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 La Ofrenda del Sacrificio es uno de los 
mayores actos rituales del Islam, en el que 
recordamos la grandeza de Dios, Sus 
bendiciones sobre nosotros, y la obediencia 
del Mensajero Abraham a su Señor. Dios 
ordenó a Abraham que sacrificara a su hijo 
Ismael. Abraham se sometió al mandato de 
Dios. Mientras se preparaba para sacrificar a 
su hijo, Dios cambió a Ismael por un carnero. 
Esta Ofrenda del Sacrificio se convirtió desde 
entonces en un acto de adoración. 
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 En el día del Eid, se recomienda que todo 
musulmán con medios económicos ofrezca 
un sacrificio animal como acto de adoración 
a Dios. Este ritual comienza después de la 
Salah del Eid, que tiene lugar el día 10 del 12º 
mes lunar islámico, y dura hasta la puesta de 
sol del día 13 del mismo mes. El tiempo 
prescrito es de aproximadamente cuatro 
días para que el sacrificio esté completo. 
Cualquier sacrificio realizado antes o 
después de este tiempo no se cuenta como 
sacrificio para el Eid, sino como un sacrificio 
normal, como se puede hacer en cualquier 
momento del año.
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 Este acto de adoración es muy 
gratificante. Dios dice: «Di: Mis oraciones y mi 
sacrificio, mi vida y mi muerte, son todo para 
Dios, Señor de todo el universo». [6:162] Dios 
nos muestra la importancia de este sacrificio 
en el siguiente pasaje: «No es su carne ni su 
sangre lo que llega a Dios, sino vuestra 
piedad.» [22:37] En algunas narraciones, el 
Mensajero Muhammad mencionó que hay 
una  recompensa por cada pelo del animal 
que se sacrifica. El discípulo Abu Ayyub dijo: 
«En la época del Mensajero Muhammad, un 
hombre sacrificaba una oveja en su nombre 
y en el de los miembros de su familia, y 
comían de ella y daban algo a los demás.»

 El sacrificio de un animal es suficiente 
para una persona y su familia. Los animales 
que se pueden ofrecer como sacrificio son 
ovejas, cabras, vacas, y camellos. Un camello 
o una vaca es suficiente para siete personas. 
Esto se debe al mayor tamaño de las vacas y 
los camellos y, por tanto, a la mayor cantidad 
de carne disponible. Cuanto más grande y 
caro sea el animal, mejor será dedicarlo a 
Dios en sacrificio si uno puede hacerlo.
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 Hay ciertas condiciones que deben 
cumplirse para que los animales antes 
mencionados sean aceptables como 
sacrificio. Estas son:

El animal debe haber alcanzado la edad 
requerida, que es de seis meses para una 
oveja, un año para una cabra, dos años 
para una vaca y cinco años para un 
camello.
No debe tener ningún defecto físico 
evidente. Por ejemplo, un animal tuerto, 
un animal enfermo, un animal cojo y un 
animal demacrado.  El Mensajero 
Muhammad dijo: «Hay cuatro que no 
servirán para sacrificio: un animal tuerto 
cuyo defecto sea obvio, un animal 
enfermo cuya enfermedad sea obvia, un 
animal cojo cuya cojera sea obvia y un 
animal demacrado que no tenga médula 
en los huesos.»
Los animales que tienen defectos leves 
pero no tan graves como los 
mencionados en los puntos anteriores, 
no gustan para ofrecer pero siguen 
siendo válidos. Cuanto más sano esté el 
animal, mejor.
Está prohibido vender un animal para el 
sacrificio. Si un animal ha sido 
seleccionado para el sacrificio, no está 
permitido venderlo o regalarlo, excepto a 
cambio de otro que sea mejor.
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 El sacrificio es ante todo un acto de 
adoración, aunque podamos beneficiarnos 
de la carne. Por lo tanto, hay una serie de 
etiquetas que hay que recordar cuando se 
trata del sacrificio:

Es mejor que la persona sacrifique ella 
misma el sacrificio cuando sea posible. Si 
no lo hace, se recomienda que esté 
presente cuando se sacrifique. En caso 
contrario, se puede solicitar el servicio de 
una persona que lo haga en su nombre.

No se debe agitar al animal ni mostrarle 
la muerte de otros animales.

La cuchilla utilizada debe estar afilada.

El animal debe estar tranquilo en la 
medida de lo posible.

El animal debe sacrificarse mirando en 
dirección a La Meca, si es posible.

Al sacrificar se pronuncia el nombre de 
Dios.

El sacrificio debe realizarse con rapidez y 
causando el menor dolor posible.

Una vez finalizado el sacrificio, se 
recomienda dividir la carne en tres 
porciones: un tercio 
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para ser consumido por la familia que ofrece 
el sacrificio, un tercio para regalar a 
familiares y amigos y un tercio para dar en 
caridad a los pobres y necesitados. Al 
carnicero no se le debe dar nada del 
sacrificio a modo de recompensa o pago, 
sino que se le debe pagar aparte.
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